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iglesia y preocupación social 
Durante esassemanas <le espera del 

texto de la Encíclica que el Sa nio Pa-
(Ire Juan XXIII lin anunciaíio sobre la 
cuestióii social, no-- Ue^a el lexto de las 
alocuciones proiiunciadas poi el Car­
denal Lienait los dias 29 y HO de abril 
y el de la pronunciada por el (Cardenal 
Monlini el dia primero de inayo; las ;i 
con motivo de diversos aclos organiza-
dos por las asociacioaes catóücas obre-
ras. 

Los dos Cardenaies se relieren a la 
conmemoroción del 7Ü anivers;irio de 
la Encíclica Rerum Novarum, y siis 
paiabras costituyen elocuenie testimo­
nio de la extraordinària prem-upación 
de los mas eminenies prelados por las 
condiciones de vida y trabi-jo de ios 
obreros 

Sin embargo, no se liuiilan los Car-
detiales a expresar <'s;> preocupación 
sinó que exponen ciiterios niuy claros 
respecto a la posición de 'a Iglesia a;;te 
los probleinas sòcia les, (|ue no consi 
deramos superlluo ofrecer a la medita-
ción de nuestros lectores como prepa-
ración para la próxitna lectura de la 
Encíclica anunciada. 

«La religión, por sí misnia, nos dice 
cuàles son los fines y los deberes del 
hombre —dijo el (>ardenal Montini—y 
nos recuerda que dcbemos bonrar, ser 
vir y arnar a Dios, utite todo. Però es 
también un factor para e^ta^)!ecer los 
derechos liumanos. para realizurlos en 
una plenitud cada vez mayor» «l^a re­
ligión no es un sucedàneo enganoso, 
que ahogue en el puel)!o cl sentido de 
su responsabilidad por io que le l'alta. 
o que le desvie del d. seo de aquello 
que le corresponde y que los demàs no 
quieren darle; la religión es la luz que 
ilumina el panorama humario; es la 
denunciante màs clara y mas auloriza 
(la de las irnperfeccioiies tanto nioiales 
como ecoüóniicas de atiuellos que i;os 
rodean. es decir de nsnstro prójinio; y 
es también el estimulante a la. \ez mas 
vigoroso y esperanzado para actuar pa­
ra cl consuelo y el perfeccionamiento 
de la vida humana». 

Por su parle. en la tnisin;! líiief! lie 
pensaniiento, el Carde-i-d Lienart afir­
ma que «la Iglesia no predica a los 
obreros la re.signación. Reclama p u a 
ellos una verdadera iJioinoción humii 
na; no tan solo la de algunos que se 
elevan por e.-icima de la m:i.sa, sinó 
una promoción humana colecliva que 
asegure a todos aquellos (}ue [lermane 
cen empleadosy obreros, una vida per­
sonal y familiar màs segura y màs con 
forme asu digriidad humana» «La Igle 
sia desea que se creen condiciones d:' 

vida que permitan a ios obreros y a las 
obreras abrir su .dma, y no conside-
rnrse < orno màquinas o como una sim­
ple mano de obra, sinó verdaderamen-
te como honibres llamados a la salva-
ciún, a ia cultura y al desarrollo com­
pleto». 

Los dos preiados, pues, coinciden en 
la fnerza temporal de la religión y en 
atiimar que la Iglesia tiene también 
uiios deberes a cumplir en el campo 
temj)oral. <Nosotros debrmos aspirar 
a un orden social mejor». dice el Car­
denal Montini Y justificada la aspira 
ciòn a un orden social mejor diciendo 
(fue no constituyen demagògia sinó que 
es una aspiración legítima, cuya legiti-
midad se Funda en el derecho natural 
tan [>roc!amado y ensenado por la 
doctrina social de la Iglesia. 

Hasta oquí, sin embargo, las |)ala-
bias de los Prelados no se moverían 
dei terreno ya conocido de los princi-
pios sin ofrecernos excosiva luz en el 
cam|)o de las realizaciones pràcticas. 
que es para nuestro catolicismo el màs 
confuso y oscuro. Sin embargo, los 
{^ardenales habiaban a obreros incor-
porados a las organizaciones de la 
Acción Catòlica Obrera y que, por 
consiguiente, trabajan en el ciímpo del 
.'ipostoladoobrero.Habiaban a hombres 
que luchan en el campo social para el 
mejoramiento de las condiciones de 
trabajo A ellos les dice el Arzobispo 

de Milàn: «Es humano y cristiano 
comprender, sostener y servir esa aspi-
ración a un orden social mejor». Y di­
ce el Arzobispo de Liller: «A todos los 
militantes de la Acción Catòlica Obre­
ra yo pido que se comprometan e in­
corporen. 

La Iglesia pide que asuman la dificul-
tad y traten de construir un mundome-
jor, màs humano y màs cristiano. No 
se llegarà a él si los militantes no quie 
ren comprometerse, no tan solo consa 
grarse a él individualmente—uno solo 
se sentiria impotente—sinóincorporàn-
dose a los organismos temporales qne 
se instituyen para tratar de transfor 
mar tal o cual zona de la vida social: 
los organismos sindicales, familiarss 
y políticos. Hace falta que los cristia­
nes estén presentes y activos en esos 
movimientos, sinó cabria pensar que 
la religión les impide estar en pié de 
igualdad y en pleno acuerdo con sus 
semejantes La Iglesia no nos separa ja 
màs de nuestros medios; nos deja en 
ellos, pidiéndonos la aportación del 
espíritu de Nuestro Sefíor y que frente 
a los acontecimientos seamos no tan 
solo militantes, sinó apóstoies. A través 
de todos esos esfuerzos para el mejor 
orden en el mundo, ^qué otra cosa per-
seguimos, sinó la aplicación de los 
principios del Evangelio y la continua-
ción del trabajo que Nueslo Seíïorvino 
a realizar? Por eso cuando vosotros os 
comprometeis, la Iglesia os aprueba y 
anima con todas sus fuerzas.» 

Paiabras. pues, de aliento para los 
militantes que trabajan para un orden 
social màs humano y màs juslo. 

jl:!ii»s disío^i datos (latoM dato!> d a t o N da 

Nos motorizamos 

Los ve'nícuio.'; de motor son cada vez màs numerosos sobre nuestros correferas. Lo 

nio ior izüf ión del país es ya -jn hecho, como también lo es la desaporic ión de los viejos 

'uios que, hasta no hace 'nuciíDs anos, doban un tono de pintoresquismo para ,^hv 

Cijalqüi^=írn que, viniendo da ma5 allà de nuestras fronteres, contemplabc nuestro trafi­

co por carretera. 

Poi oíra parte, el facior eseiicial de esta motor ización ha sida el incremento de la 

construcción de vehículos en el país. He aquí el cuadro de esta producción en los tres 

úitimos ofios. Obsérvese cómo los grondes avances corresponden a vehículos de 

Iransporte. íespecialmente furgonetas y jeeps) y o tractores, cosa que nos alegro por 

cuanto supone un ingreso en el parque móvil del país precisamenfe en aquellos ele-

nentos que mayor rekiciói i tienen con el Servicio a la comunidad. 

Automóviles ivrismo 

Camiones, furgonetas, jeeps 

Motocideias y motocarros 

Bicidetas y ddomotores 

Tiactores 

7958 

32.626 

7.952 

153.165 

186.169 

1.407 

1959 

371.763 

12.766 

108.540 

160.805 

3.341 

1960 

391.035 

16.313 

83.365 

161.808 

9.095 
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